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Cuatro impactos de bala sobre un cartón 
negro anuncian e l último libro sobre la muerte 
de Federico García Larca. La obra de l perio
di~ta granadino E duardo Castro ha a parecido 
cuando Jan Gibson ( LA R E P RESION NACIO
NALISTA DE GRANADA Y LA M UERTE DE 
FEDE RI CO GARCIA LORCA, Ruedo Ibérico, 
Pa rí s, 1971 , y THE CLAETH OF LORCA , reedj
c ión de Gibson en inglés) y José Luis Vila-San 
Juan (GARCIA LORCA, ASESINADO: TODA LA 
VERDAD, premio •Espejo de España », 1975) 
están lanzándose venenosos dardos para tratar 
de enmarcar el tema de la muerte - ejecución, 
según Gibson; asesinato, según Vila-San· 
Jua n- en su contexto propio. MUERTE EN 
GRANADA : LA TRAGEDIA DE FEDERICO 
GARCIA LORCA (•¡, del joven escritor grana
dino, viene a dejar algunos puntos en claro. 

(•) Muerte e11 GranJJda: La tragedia de Federico 
García Lorca. Eduardo Castro. Ed. AKAL. Madrid, 1975. 

L. 1 R .-¿Cómo /u e interesarte 
por el tema de la muerte de Fedl'n
rn G rtrCÍfl [ ... orca? 

E. C.-Elegí e te tema corno te
sina en la E.cuela de Periodismo. 
E m pi" r' .1 luct'rl. t'n 1 'l70 1' l.t tl'r 
1111,1 ull •'"• l d · pUt._' \\t· UHt·rc O~ 
pnrt.lllt'" HII1Hl ~r~n.1dtno ) ,,dmn.ldt'l 
eh l.t obr.t d.- l.<lfl .1, ''emprc: ¡,,,¡,¡,, 
'CUIHI{l tntlt I1J C.lli"H.l'llll.lJ por dt·,v~· 
l.tr c.-1 ml,lt:IHl lt.: 'u muerte Yo 
< "'' i en un trllOil'nte en el que ;tpe· 
11.1 i 1~"-ll.ln 1 u "" l'<lCtn.h de 
1 or .1 \ u muc..•rtc.• era un loli.Hl t11bú . 
1 n 1971, t•n l.undr<·,, wnud d li-

bro de Gibson y la muerte de Larca 
dej<Í ele ser un misterio para mí. 
Pensé que era también necesario 

<1ue dejara de ser misterio para ro
dos los españoles. Como no tenía en 
mi' m;mos poder para que el libro 
de (;i!Nlll se vendier•t en Espaiia, 
mt· tk-tliqué ,, h,tn•t d mín. 

U DETENCJON 

( \'¡tmos i.l intercillar a conlinua· 
ctt\n ¡,, senc de «hechos comproba 

dos y conjeturas» yue Castro . eña
Lt en su obra): 

"1 .-Ramón Ruiz Alonso se pre
sentó en casa de la familia Rosales 
el 16 de agosto por la tarde y se 
llevó de ell a a Federico García Lar
ca, a qu ien acompañaba Miguel Ro
"'les Camachu. Los tres hombres 
subieron juntos a un auto que es
peraba en la puerta, a cuyo volanr~ 
se sentaba Juan Luis Trescastro ' 
en cuyo interior había dos hum· 
bres más. 

2.-Lorca fue conducido al Go
bierno Civil v encerrado allí en una 
habitación d~l ed i(icio. 

3.-Federico estuvo en el Go
bierno Civi l desde el 16 por la tar
de hasta mediada la noche del 18 
de agosto».) 

L. I. R.-¿Cuál es tu aportación 
dentro de la investigación sobre la 
muerte de Lorca> 

E. C.-Yo diría que después de 
Gibson, sobre todo despué. de su 
segundo libro, hay poco que apot 
tar. Las únicas personas que pueden 
aportar algo son aquellas que inter
vinieron directamente en los hechos 
1 que viven todavía en España, bien 
en M,tclrid, bien en Granada. Pero , 
desgraciadamente se sienten reacias 
a hablar y cuando no lo han hecho 
vu, no ,,:reo que se decidan a estas 
alturas. Pien o que sería un acto de 
Jll ticia y reivindicación que se· hi 
ciera hablar a estas personas. 

«Mi libro, en la investigación o 
historia sobre la muerte de Federi-



,o García Lorca, e' aportJción >Ola· 
mente dentro Je E,p.tña. Jc entre 
¡,, hbros legahzado en nue,tru p.tk 
Para quiene. hay.tn leído a Gtb on 
,. J yuiencs le precedieron n la tn· 

,.e,tigarión >Obre el tema Coulf 1n, 
,\!Jrcelle Audair, .\!me Lattran<¡ue ), 
no e:~ ¡tpun~tcitln hi ·rórtL"a, :-.ino un.1 
m;tnera .tmen.t o liter.tria de cont.lr 
uno> hechos. :\ parte sí considero 
como .tport.tcit\n la segunda \ ter· 
rcr;t p.me, como homcna¡es hnco' 
.1 1.1 muerte de Fedcnco García Lor
c.t a tr.nrés de una serie mtcre~~tnte 
de pClCma> l !ay poemas yue se pu
hliclll por primera vez en [>p;tña. 

L. L R.-¿H.1s <~provechado la 
opor/umdt~d dt•/ hbro de \'ilu-San 
Juan p.m¡ publicar tu obra? 

E. C.-\'iJ,¡. an-Juan h;t dicho 
que empezó ,1 investigar en 1972. 
P.~ra entonces \'O tenía mi libro ter
minado: prueba de ello es que así 
consta en los arch ivos de l.t Escuel.t 
Oficial de Periodismo. Posterior
menle lo he actualizado. Por supues
to que en aquella época intenté pu
blicarlo, pero no encont ré ed itor y 
después al concede r e el premio "Es-

F-\L 

1•-l.-,Dón,lc mcll<n>n en 
.ll}udln:-. m l! 1 nto .. 10~ rnu(hi.. tmt 
!!U!\ que FcJerj~.-"0 t . .1r'-1~ Lor\.J tC'· 

111.1 en Cr.u1.1d.t u ·e . alx. Lo ·¡er 
to "' que n.tdre quiSo ,,.ilt:r uJd.• 
de nadJ Lo, ünic. s que tntercedte· 
ron en fa\'<'r k· l.Mc.l .mt<' d propi<l 
golxrn.1Jor ci\11 luewn los R,,,,¡c, 
' ,\l.mud de ¡:,,11.1. 

5 -LI com.1nd.mte \' ~ldés le min
ti<i a lose J{,,,tlcs, en la n>Jñ.lnJ dd 
17 d~ agosw, cu.mdo le a,¡,, yuc 
Lorca no .e cncontr.•b•t 1\l en el G ,. 
bicrno Ci\'il ,. yue n<' se. P<xl''' h.tccr 
natb por d. 

6.-José Vald¿, Guzmán, como 
gobern;tdor ivil, como om.1ndamc 
del ejército y como uno de k" jefes 
de la Fal.tngc gr;lll;tdma, pudo haher 
hecho nlgo por Lorca: salv,trlo de la 
muerte».) 

L. l. H.-¿Qué relciCÍÓII o p,¡r,dt 

R- 0'1Jt •• (fiiJ Ul ( ~t.jd 
llrbro .!, \ r/ \.;., )r•J(I, e POr qt•<' 

110 clturo) 
[. ·.-PM<¡Ut' e te .llltM llll<'nt.t 

cxphc.H un.• tt'<Hf.t l''' t.tl.mg•,t.l 
Qu1t·rc :-.:tu.tr .t lt.b h'-lmhu .. ·~ d~, T .1 
:.l!l~C U)l110 '-J:UICI'lC llltl'Ot.lf<'t .ti 
'.,r a Lon.-.1 ,. ,1 lo' '4Ut• ll· rn.lt.thlll 

tomo .tmpJ,", .tllc~3do' .. tp.uts d,· 
otr.h mm. h.h HlúHlgnlt.:ll\.1.1"' l'.un~ 
btén me p.tr ·e un.t e'-lt11\I.K.h.lt.Ul 

hahl.~r de ;!lodente, de ,¡,c,in.llll, 
cu.mdo fue realmente un.1 eJL'"'Cw.:wn 
que ha) .tdcmjs que encu.t,lr.u dc·n 
trn de un Cl'nHC. to hish.)ri ·\l. N.td.t 
de Csll h.1cc Viht-S.tn· luan. 

L. l. R.-¿f•1 tu ¡,¡,, .1<' ,,durd 
to.lJ /a r-o,/aJ? 

E. C.-TPthl l.t '<'r<Lill que se cn
nnrc, lo que se h,, in\"esu¡:.rdn h.ht.l 
d ml\mcntO. 

EL BARRA'\!CO DE VIZ AR 

( "7 - 1 cdenco tuc IIC\ .1do .1 \t. 
nar en ¡JI¡:ún momento de ¡,, "''eh<· 
dd 18 ,,¡ 19 de ;t¡losto de !916, en 
olUtOrnÓviJ. 

8. -l.or('a fue fmil.tdo en lns in 
mechacione del barr.mco de Vizn.u·, 
ni ,tm:mcccr, apmximndomente, del 
dí;~ 19 de .tgosto. 

9.-rn el mismo sitio v a l:t mi' 
ma hora, fueron fusilados otros tn's 

homhres, tlus toreros y un mne't ro 
nacion,¡J cojo. 

1 0.-Lorca fue entcrr,tdo ¡unto .11 
nue.tro co¡n en un fo,a abicrt;l en 
el mismo lugnr donde sucedieron 
las ejecuciones».) 

L. 1 R.-¿Tú no crees que eslcí 
todo dicho qt;r, wmo mur/m. fallc/11 
dl't<l//cs, rirmmtonrto.< uada m,í¡) 

E. C.-Yo creo que sí. Lo qu<' in 
tercs•t " 'her. de dónd~ y cómo p•1r
tcn los hechos, quiénes son lc1S r~s 
pons~bles, ) ,¡ está aclarado. Se co
noce y está m:ís que demostrado, 
con todo dn><· de detalles. Si se quit· 
re ir más lejos, es deci r, a investig.u· 
detalles, de quiénes fueron los eje 
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< utor matcr•al , lo ~ mandao • • 
no ~r o <¡' e conduzca o nadJ, 

L. J R -f.o rímlo e~tcotz.u mur 
for ám111or • 

L. C-Eso pa arí . ( rl'O y e en 
l:l invc u¡;acrón lu t6rrc;r nr1 se llcg' 
·' eso St· f>,¡ inv< tr¡;ad• 1 por q u: mu
ri<í \1arf.r Antonrcta y qurtn fue el 
re p<msahJ,. o lo re.pon Jhles de su 
mucnc, pcrn no <)Uienes hjc1cn.1n ,1l",. 
tuar l.r ¡¡uillnrÍM. 

RESPO~SABILIDAD 

1 Añ;rdc f.duilrdo (.asrro un¡¡ ~cric 
Jc JHIOto~ o lUro~ y conjetura~. aún 
por >llLmor, romo: "Grb>on llega ¡¡ 

Lo cnnclusi<ln de yue Ruiz Alonso, 
'l'rcscastro r CarCÍ;I Alrx -rodos 
de .rcci6n popular- "JO los rcspon 
s.rblcs de l;r denuncia que cosró la 
vida a Lorca. -

Ruiz Alonso estaba respaldado 
por el propio gobernador Valdés 
cuando llevó a cabo la detención de 
Federico .. 

Ningunn tlc las autoridades de 
Granada --es decir, las personas con 
verdaJcra in(Jucncia en aquellos mo
mentos- hiw nada por ev it ar la 
injusta y trágica muerte de Federrco 
Carda Lorca ... 

Valdés Guzmán autorizó u o rde
nó bien por iniciativa propia , bien 
siguiendo instrucciones de Sevilla
el fusilamiento de Federico García 
Lorca ... » 

L. l. R.-(Se ha exagerado la 
portada IW[I,ra de !ti libro? 

E. C.-Mucho más trágica fue la 
muerte de Lorcu, corno la de tantos 
otros que murieron en aquel vera 
no del 36. 

L. T. R.-¿Qué se perdió COII 

tlquelfa muerte? 
F.. C.-Aparte de una personn de 

una gran humanidad , de todos es co
nocida su simpatla, su amor por lo< 
pobres, se perd ió una ele las figuras 
rn:h intere":mte" de 1 ~.1 Literatura 
1 lllvt·r ti • ',re tPJ, p.tr d tc.ttn 
t. t'·lllnl, ~uc. dt: J'llt; de ,~~ mucrtc 
t.wrn lletllpt1 t.ndt; en r 1\'lllda:.lr 

1 1 R -¿Qu! b.J <igJIIfi,·,~olll 
p 11.1 JI t tJ11to ran.r.ltml, prnlundr:,, 
<'11 ¡., "'''" dr 1 mra? 

1 t Cnmo ~r.rn.1Jin<' mt· h,, 
rrvidn p.tr,\ rtlcnnfit:JI'IllC' r'm Ltlr · 

<.1, '''hrc.· lt~ln c.·n .h.¡uellch 't:ntl4 

rnu.•n1n\ lHHr.ldKtorio:-. ~ fuct te:" 

G e red rico tenía !>Obre Granada 
Amar Gran:ub de una forma apa· 
s1onaJa y al m1 mo tiempo, critÍ· 
carla . 

GRANADA 

1 .. •·Algunas pt:f'onas en (;r,rn;r
dJ doccn conocer la identidad de los 
cjccutorc< materiales del fusilamien
to dt" Lorca. Parucularmente, creo 

que quien podría sacarnos de duda 
al respecto es José Maria Nesta res, 
que en el verHno de 1936 se encon
traba "1 mando del puesro avanza
do ele los nacionales en Viznar v 
era el encargado ele cumplir la·s 
ejecuciones ele los condenados a 
mucne en el Gobierno Civil. De 
todos modos, poco puede im portar 
la personalidad de quienes dispara
ran conrra Federico , toda vez que 
se lrmu,rh,tn a cumplir órdenes•>.) 

L. 1 R -¿Fs !u 11/iS/1/a Gra11adt1, 
r'fú que te ha hecho idt•ntificurle ron 
/'eJrncn? 

E. C. Fundamentalmente, sí: en 
d ,1Specto de fami lias, ele caciquis
mo, de bur~uesío, de tierr,, de cha
,·icn que crrtic;tha Lorca . Hu cnmbiu
dn en yue ~'"í más fea . Aparre. 
Granada, la tierra, hace que uno 

vi\·a a gustO aquí; a pe:;ar de haber 
geme rara que te hace huir. 

L. I R.-¿Trí 110 huyes? 
E. C.-:--lo, porque esroy empeña

do en vivir aquí. Considero que 
mi vida aquí es necesaria. corno una 
lucha. 

L. l. R.-¿Er complicado para 1111 
periodiSta hacer tmo labor crÍtiCa en 
esta Ciudad? 

E. C.--Tenemos el ejemplo de 
nuestro amigo «Chamaco», Joaquín 
Mejía, }' ele todo el primer equ ipo 
de «Granada emana!». 

LA UNICA VERDAD 

l .. «En Granada, todavía el m re
do es uno de los principales elemen
tos naturales, así que quienes verda
deramente saben algo importante 
sobre tema tan peligroso como el 
que nos ocupa, no sueltan prenda 
ni a la de tres. o obstante, perso
nas hay todav ía en nues tro país que 
toma ro n parte en los aconteci mien
tos y que saben la verdad -la úni 
ca verdad- sobre la muerte de Lor
ca. Obligarles a hablar, ya que nun· 
ca lo harán espontáneamente , se ría 
un acto de justicia v reivindicación 
de la memoria del poeta. Me refie
ro, principa lmente, a Ramón Ruiz 
Alonso y José María Nestares , que 
en la act ualidad viven en sus respec
tivas casas de Madrid y Granada >>.) 

L. I. R.-¿Necesito Granada esta 
crítica obora? 

E. C.-El pueblo granadino exi
ge esta crítica. 

L. T. R.-¿Crítica, en qué fren· 
tes? 

E. C.-A nivel social y urbanís
tico. Aquí, mientras se hacen ca
prichosamente obras y qestrozos ur
b,mísr icos, hay miles de familias en 
pn ro y cuando estas familias piden, 
se les conresra con dureza. Esa no 
es la olució n. Hay que buscar la vía 
del diálogo, corno ocu rrió en Mar
chena. Granada , en este sentido, no 
ha dado un ejemplo tnU) edificante. 

L. 1. R.-¿ Cómo crees que res· 
petan boy los gra11adinos lo obro de 
Lorca? 

E. C.-Los granadinos siempre 
han estado enamorados ele la obro 
de Lorca y su pena ha sido no te
ner más p ro nro y fácil acceso a la 
misma. 

(Entrevista y comentarlos 
Antonio RAMOS ESPEJO) 
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